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DIARIO DE SESIONES 

CORTESGENERALESYEXTRAORDINARIAS. 

SESION DEL DIA 17 DE MARZO DE 1811. 

Dióse principio á la sesion con la lectura del parte ( 
diario del general en jefe del cuarto ejército y de otros 

El Sr. ZUYALACARREGUI: El ejemplar no obrará 

dos de Espoz y Mina, remitidos por el jefe del estado ma- i 
en contrario á lo que V. M. tiene decidido. Loe singula- 
res servicios que ha hecho D. Martin Gil y GarcBs, y que 

yor general. En ambos referia las ventajas quo habia constan por el informe del Consejo de Regencia, han sido 
conseguido en una accion con los enemigos el 2 1 de Di - 
cicmbre último, expresando en uno la va!entía de un j6 - 

/ las causas que han estimulado ti la comision para que 
/ atienda 6 este digno eclesiástico. 

ven de doce años de edad, que en un año que milita á sus / El Sr. VILLANUEVA: Seiíor, la ley general que se 
órdenes se ha portado siempre con bizarría, sobresaliendo ha dado es muy justa, pero no debe perjudicar en un cazo 
con especialidad en aquella accion, en que pudo iibrerse ; tan singular como este. Consta que D. Martin Gil y Sar- 
de ocho húsarea enemigos que le teman rodeado. 

Se ley6 el dictamen de la comision de Justicia acerca 
de la solicitud hecha al Consejo de Regencia por el doc- 
tor D. Martin Gil y Garcés, arcediano de la metropohta- 
na de Santa Fé de Bogotá, reducida 6 que no obstante el 
soberano decreto de suspension de proviaion de piezas 
elesiásticas, en atencion á sus méritos, servicios y acen- 
drada fidelidad, manifestada en su conducta con motivo 
de las alteraciones de aquel país, se proveyese en su fa- 
vor una de las vacantes en aquellos dominios. 

cés ha hecho sacrificios extraordinarios, no siendo el me- 
nor el de su seguridad personal por sostener la cawa de 
la Pátria y promover el buen órdeo que debe reinar en tu- 
dos loa pueblos; así que no debe V. M. desatender BU mé- 
rito, y entiendo que V. M. deberia hacer lo mlsmo, sea 
cn América, sea en Europa, con respecto 6 cualquiera otra 
persona en quien concurriesen iguales circunatanciae, 
tanto más cuanto el Consejo de Regencia y la comleion 
exponen su dictamen 6 favor de oste interesado. 

La comision, en conformidad con el mismo Consejo de 
Regencia, opinaba que para premiar cual convenia á un 
Patriota de las circunstancias del Dr. D. Martin Gil y 
Garcés, convenia se le hiciese la gracia 6 presentacion de 
una de las dignidades vacantes ó que vacaren en Améri- 
ca de igual gerarquía lo menos á la que disfrutaba en 
bta Fé, pero en país libre de inaurreccion, sobre lo 
cual dijo 

El Sr. MORALES DUAREZ: Señor, son muy bue- 
nas las consideraciones que he oído; pero es necesario ta- 
ner presente otra, y es que tratando de atender 15 este 
eclesiástico, nos exponemos á perjudicar á otroe muchos, 
porque los indivíduos de los respectivoe cabildos tendrán 
m6s derecho que este interesado 6 la dignidad que pre- 
tende. Yo no soy eclesibstico ni tengo pariente que ae 
beneficiado siquiera; pero esta es una m6xima del dere- 
cho canónico. Ademlle de que no estamor en tiempo ni en 
circunstancias de descontentar d machos por agradar 6 
uno. 

El Sr. POLO: Señor, el acceder 6 esta solicitud seria 
hacer un ejemplar por el cual reclamsrian machos que 
tien~ igual derecho al de1 arcediano de Santa Fé. Si 6 
b BB le ha de dar esa dignidad en país tranquilo, por- 
qm Santa Fé está en inaurreccion, en igual caso se hallan 
todoa ka que !aa tenian en la Pentnsnla y se han fugdo 
del Wb invadido. Creo que éste seria un medio directo 
de W8dir 18 ley, y por mi parte me opongo. 

El Sr. ESPIGA: Señor, si esta fuese una axcepcion 
de la cual se siguiesen grandes bienes, seguramente hn- 
biera votado por ella; pero considerando los méritos J ser- 
vicios de Garcés por una parte, y por otra la naturaleza 
de la ley, me ha parecido que la excepcion deba sor pre- 
cursora de la revocacion que V. M. debe hacer de eaa 
ley. V. M. declaró que no se proveyew por aborn niogw 
na prebenda de América, y para ello tendria entancer 
caasas enflcientea; poro V. Y. debe tener presente que no 
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hay en las igIeeias de AmBrica ni aun las plazas neeesa- 
rias para el culto. En las más hay seis ú ocho canónigos, 
con los que no hay bastantes para servir 01 POnti5Osl. 
Solo hay en Nueva-España cuatro igleaías que tienen 
veinticinco canónigos. pero aun cuando V. 111. tratase de 
no proveer estas canongías, iqué utilidad resultaria á la 
tesorería? Y si alguna resultase, iseria equivalente al des- 
contento que ocasionaria á tantos sugetos de mérito CO. 
nacido? Yo creo, Señor, que la Cámara presentar6 una 
consulta á M. M. para que se revoque esta ley, exponien- 
do loa motivos que hay para ello. En este caso, pues, en- 
tiendo que V. M. debe atender á esa solicitud como pre- 
cursora de la derogacion de que he hablado. 

El Sr. GALLEGO: Si se tratase de la cuestion sobre 
si habian de suprimirse d no, esas prebendas en America, 
qnizi yo seria de la misma opinion del señor preopinante; 
pero tratándose solo de una pretenaion particular, no en- 
tiendo cómo se haya de hacer una exocpcion de una ley 
para que sea precursora de su derogacion. Revóquese en 
horabuena si conviene; pero mientras subsista, el hacer 
una excepcion ser& un barreno B la ley que causará fu- 
nestos efectos. Habrá mil que con cualquier mérito pidan 
lo mismo. Además, entonces tendrian derecho para re- 
clamar (todos los eclesiásticos de la Península; porque 
iqué diferencia hay entre emigrar de un pueblo america- 
no d de un pueblo español? Por lo cual yo quisiera que la 
comision ultramarina, que debe conocer el influjo de este 
asunto, lo examinase con madurez é informase al Congre- 
so, porque entiendo que eza gracia puede traer muchos 
perjuicios 6 los cabildos de América, donde eet& casi con- 
sagrada la escala. 

El Sr. UTGES: Yo entiendo que en esto se procede 
con mucha equivocacion. No hay una ley que diga que se 
ha de observar esta escala rigorosa en las promociones 
eclesibeticas de América. No hay una práctica inconcusa. 
Se ha observado algunas veces, pero ha sido con otro 
motivo. 

El Sr. Callego dice que con la concesion de esa gra- 
cia se barrenaria la ley general. No dejo de notar la co- 
mision el gran inconveniente que resultaria de hacer una 
excepcion; pero tuvo en consideracion, no solamente lo 
que han propuesto algunos de sus indivíduos, sino tam- 
bien que esa excepcfon particular se hallaba apoyada en 
singulares motivos. Los servicios hechos por el Dr. Gar- 
c&, las singulares circunstancias en que se hallaba cons- 
tituido, el informe de la Regencia, todo esto inclinb B la 
comision á informar 6 V. M. que en este caso particula- 
rísimo fuese atendido el arcediano de Santa Fé de Bogo- 
ti, sin creer que esto pudiese influir en que se infringiese 
la ley general, que sin embargo debe derogarse 6 modid- 
carae, como ya se halla expuesto en la consulta que hace 
el Consejo de Regencia. 

El Sr. PEREZ: Señor, el caso en cuestion eat6 fnti- 
mamente conexo con otro que V. M. tiene pendiente. Ese 
pretendiente y cualquiera otro aspira á cosa particular. 
V. M. no ha visto la consulta de la CSmara, que es ge- 
mal. Se ha de empezar por este, examinando si se han 
de @xMnuar proveyendo 6 no las prebendas en América: 
mMras esto no se evacue, no se puede providenciar so- 
bre 10 den&. Y asi, soy de dictámen que este cas0 y 
cualquiera otro de su especie se cuspenda y tenga pre- 
Senti para cuando se vea la consulta de la Cbmara. 

El Sr. CRIW~: Cuando se trata de un mérito parti- 
cdar, Y mis como al Presente, es6 en las facultades de 
V. M. diqmsar gm5sa semejantes. por ato, entiendo 
que no debe aguardarse la rczolucion general, sino que 
por hn~ mdritos y patriotismo del areedti* ~ se-debe 
accad~r á‘so solicitud. - 

El Sr. PELEGRIOI: Señor, he dicho muchas veces la 
di5cultad de dictar leyes generales en las circunstancias 
en que se halla la Nacion, y el peligro que corre la eje- 
cucion de las que se adopten, por el desorden de las Pa- 
siones, que acompaña por lo comun á las grandes agita- 
CiOlleS políticas; pero el caso en cuestion no debe abrir 
un camino á las excepciones de la ley que ha dictado v. M. 
para que no se provean las prebendas eclesiásticas, a ex- 
cepcion de las que tienen aneja la cura de almas, hasta 
que lo permitan los apuros de la Pátria. La Cámara de 
Indias ha consultado á las Córtes sobre la necesidad que 
hay en las iglesias de América de que se provean laspre- 
bendas, y yo, conforme con la justicia y utilidad que es 
demuestre, la aprobaré desde luego; Pero hasta que V. M. 
derogue la ley en los términos que crea convenientes á Ia 
felicidad y urgencia de los países de Ultramar, con pre- 
sehcia de la indicada consulta, se debe cumplir exacta- 
mente, y no dar lugar á que la menor dispensa de ella 
provoque reclama ciones y promueva los medios de frustrar 
una disposicion que forma los consuelos de todos los es- 
pañoles que desean ver en práctica los medios de ocurrir 
á sus necesidades y peligros. No es decir con esto que 
deje de auxiliarse S los patriotas cuyos servicios los ha- 
cen dignos, como al canónigo Gil, de la consideracion 
de la Nacion. Hay otros medios de recompensar el mé- 
rito y aliviar las necesidades de los buenos; y si V. M. 
manda á su tiempo proveer algunas de las prebendas 
de América, podrá entonces el Consejo de Regencia pre- 
miar á este benemérito español por el medio que pro- 
pone. Mientras tanto, Señor, me opongo al dictámea de 
la comision, y me opondré siempre á que por un caso 
de esta clase se dispensen las leyes, en cuya exacta 9 
enérgica ejecucion consisten los alivios de la Pátria. LOs 
ejemplares son funestos á la voluntad de los que deben 
obedecer la ley que no se deroga y se dispensa; y n0 hay 
en las revoluciones una medida más digna de considera- 
cion que el cumplimiento de los decretos que se dict*n 
para sostener los esfuerzos heróicos de los pueblos. 

El Sr. ANI!X~: Señor, lo que conviene es la entereza 
6 inflexibilidad de la observancia de las leyes; esta es Ia 
máxima general que debemos tener presente. ES cierto 
que el mérito contraido por el arcediano le hace digno de 
un premio; pero como aquí se trata de revocar una ley, 
y hay pendiente una consulta de la Cámara, opino que Se 
aguarde este momento para resolver sobre el particular; 
porque asi como la ley fué general, lo sea tambien 1: fe’ 

vocacion. En consecuencia, me adhiero R la PrePoslclon 
del Sr. Perez, que ha prevenido mi opinion. p 

Se procedió 6 la votaeion, y se acordó que Ia reFe- 
sentacion del arcediano de Santa Fé de Bogotá se reserve 
para cuando la comision eclesiástica despache su informe 
sobre la consulta de la Cámara, relativa B la prOviaion ds 
prebendas eclesiásticas en América. 

A peticion del Sr. Golftu leyó el Sr. Secretario (“‘O) 
un memorial del mismo, que decia: 

aseñor, con motivo del artículo inserto en 
el Dia& 

ìe esta plaza, que acompaño adjunto, me veo en Ia durs 
aecesidad de distraer un momento la atezciOn de V. N* 

ie 10s grandes objetos de su instituto, objetos sfigr*d@j 

resPetabilísimos para mf, y de los cuales no la di&Wis 

m solo instante si no lo creyera conveniente Para 
su mismo 

logro. La confianza en sus Diputados es acaso la p 
rinCi$ 

pua que la Necion preste 6 auz disposiciones la Obedien’ 
:ia y respeto necesario para su aalvscion. mta con5aczr 
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es incompatible con una reputacion dudosa, y cada uno 
de los miembros de este Congreso tiene una obligaclon 
sagrada de conservar la suya ilesa. Yo me lisonjeaba de 
que la mia era tal, y la cleccion de mi provincia, la franca 
manifestacion de mis principios, y si me es permitido de- 
cirlo, la aprobacion de V. M. y del público, me hacian 
endulzar con esta satisfaccion las amargura8 de mi des- 
tino. Pero me veo privado de ella, atribuyéndoseme de uA 
modo indecente el uso de un distintivo que no me ha sido 
conferido por la8 autoridades legítimas, de un distintivo 
al cual ciertamente no soy acreedor, pero que ciertamente 
no he eolicitado ni debido á D. Ramon Gavilanes, aunque 
no fuera extraño que se le debiera. 

Este oficial, comisionado por la Junta de Sevilla para 
alarmar la Extremadura, depositario de todas sus facul- 
tades, confirió toda clase de grados en aquel ejército, sin 
excluir 10s de generales, Me eecribió á mí, que me halla- 
ba entonces en mi casa con motivo de la muerte de mi 
padre, ocupado en la8 particiones de su caudal, con dos 
hijos, un hermano sordo-mudo, y un sobrino menor á mi 
cargo, instándome para que se realizasen a1gunas medi- 
das proyectadas con motivo de las ocurrencias del 2 de 
Mayo, y para que reuniera gente y acudiera con ella á la 
crspital. Yo ignoraba quién era Gavilanes, y sabia solo el 
riesgo de la provincia, amenazada por los enemigos que 
estaban en Portugal, y abandonando mi8 intereses y mis 
cuidados domésticos, acudí á Badajez con más de 200 
hombres que logré reunir. Es cierto que Gavilanes me 
ofrecia su mando, formando un batallon ; pero el general 
Galluzo, no solo no me lo otorgó ni me declaró el grado 
de coronel, sino que destinó esta gente al primer regi- 
miento de húsares, que se formaba entonces, y yo tuve 
que hacer para tranquilizarla, pues en aquellos momentos 
de deeórden amenazaba con desertarse si no se me daba 
8u mando. Regimientos formados en aquella provincia no 
han tenido otro orígen; mas yo, deseando solo ser útil á 
mi Pátria en cualquiera destino en tan apuradas circuns- 
tancias, acepté ciertas comisiones que detallaría á V. M. 
si tratara de hacer alarde de mis servicios. Esto pasaba 
en el mes de Junio. Fuí despues destinado á Portugal y á 
las divisiones inglesas que pssaron desde aquel reino á 
unirse con eI general Moore, y aán no habia usado ni del 
grado concedido B todos los militares en aquella provin- 
cia, haata que el Marqués de Monsalud me remitió el des- 
pacho de corone1 con fecha 24 de Agosto, concedido por 
la Junta de la provincia, entonces soberana. No hago mé- 
rito de haber aervido sin sueldo, segun mi oferta, ni de 
mis donativos ni de mis servicios, porque no es del caso 
hacer ostentacion de ellos, ni quiero m&r premio que la 
aatisfaccion de haberlos hecho. Me limito, por tanto, á 
deoir que mi despacho está dado por la Junta Guprema 
de Extremadura en tiempo hábil y no por Gavilanes: en 
24 de Agosto, y no en Junio, y que está además confir- 
mado por la Junta Central. En BU cousauenaia, he sido 
empleado como tal coronel en el estado mayor de la ter- 
cera division del ejército de la izquierda (hoy quinto) del 
mando del general Ballesteros, en virtud de una orden 
del Marqués de Ia Romana, que solo la modestia me im- 
pide acompañar adjunta. Esta sencilla exposicion des- 
miente la grosera calumnia con que se me ha querido in- 
famar por un hombre, segun sospwho, á quien ha ofin- 
dido mi firme adhesion á la8 reglas de la justicia, y que 
Ya otra vez ha intentado hacerlo con igual falsedad, Y 
nO con más feliz éxito. Los despachos que cito quedaron 
ful &wiUa, .de donde yo habia salido con pliego8 pocos 
dira antes de la entrada de los enemigos, en la SacreWía 
b ~aerm, en la meso de D, Pedro Bailin. Los CO~~uOS 

movimientos de la division, y la drden de la anterior Re- 
gencia para que se remitieran los de todos los oficiales qAe 
estuviesen en igual caso á la misma Secretaría, no me ha 
permitido recojerlos, y aún obran en ella el de coronel y 
todos 108 dem6s de mi8 servicios anteriores, con mrtifl- 
caciones y otro8 documentos que presenté para obtener la 
confirmacion del primero. V. M. podrá asegurarse con 
ellos de la verdad de cuanto he expuesto. La obediencia á 
las órdenes de V. M., y aca8o una excesiva delicadeza, me 
han impedido acercarme á solicitar su devolucion , ni 6 
pretender que se me conservara mi destino en la expresa- 
da division en la formacion del nuevo eatado mayor, en 
atenoion á mi deseo de considerarme como indivíduo de 
ella, y á que no exigiendo sueldo, Ai siendo desagradable 
á su digno jefe, no era indiscreta mi pretension; pero con 
este motivo no puedo prescindir de suplicar á V. M. me 
permita solicitar lo primero, pues miro lo segundo como 
indiferente mientras haya una plaza de soldado en la cual 
pueda hacer B mí Pátria el sacrificio de mi vida, como le 
he hecho el de mis cortos haberes, y le estoy haciendo eI 
de todos mis desveIos y todos mis cuidados. Ruego otra 
vez á V. M. dispense que haya interrumpido su8 impor- 
tantes tareas, en las cuales no seria digno de tener parte 
si pudiera mirar con indiferencia la menor mancha en mi 
honor, y la más leve inculpacion en mi modo de proceder; 
y espero tomará la resolucion que juzgue conveniente pa- 
ra que yo pueda llevar hasta la evidencia Ia fakdad con 
que se me calumnia, y Za absoluts Inoulpab~lidad de mi 
proceder, si por desgracia queda la máe mínima duda en 
V. M. ; en inteligencia de que todo lo sacrificaré por me- 
recer su aprecio y el de mis conciudadanos. ) 

Concluida su lectura, hablaron el Sr. Xa@na y el 
Sr, REcsco, apoyando como testigos de vista los hechos 
que incluia la exposicion; y habiendo otros Sres. Diputa- 
do8 hecho patente el proceder delicado del Sr. Golfin en 
no haber querido usar dti su derecho como ciudadano, sin 
expresa licencia del Congreso, se declaró que el Sr. Gol- 
Bn le tenis espedito, tanto para pedir la devolucion de 
su8 despachos y documentos, como para repetir contra la 
calumnia que ae habia inferido á su honor en el Diario 
blercaM de Cádiz, acordándose igualmente que SU expo- 
sicion se insertase B la letra en este Pcdkiico. 

Se leyo en seguida una representacion de la Junta 
Superior de la Mancha sobre los auxilío8 que nemita aque- 
lla provincia. 

A continuacion se leyeron tsmbien un parte del bri- 
gadier D. Pedro Dávaios, comandante de Algecirse, acer- 
ca de algunos movimientos militares; otro del general 
Ballesteros en que daba cuenta de haber bstido completa- 
mente la divcion de Remon derea de la Palas, cogiéndole 
todo el bagaje, artillería , municiones, y muchos caballos 
9 prisioneros, y otro del general en jefe del quinto ejér- 
cito, D. Francisco Javier Castaños, COA el cual, remítien- 
do An diario del sitio de Badajoz, participaba que 22.000 
ingleses iban á reunirse con el resto del quinto ejército 
para socorrer aquella plaza, comunicando al mismo tiem- 
po la fune8t.a noticia de haber muerto de una bala de 
metralla su valiente gobernador 01 mariscal de campo Don 
Rafaél Menacho. El jefe del estado mayor general, por 
cuyo medio venian dirigido8 esto8 partes, concluir SU ofi- 
cio en ebtos términoe: 
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crE1 Consejo de Regencia ha visto con mucho dolor la 
pérdida del dignísimo gobernador de Badajoz D. Rafaél 
Menacho. Este valiente oficial ha dejado familia que por 
todos títulos es acreedora al reconocimiento y generosidad 
de la Pátria; y S. A. no puede dejar de recomendarla muy 
particularmente á 5. M. para que se sirva tenerlo en con- 
sideracion. » 

Con este motivo, habiendo Pedido el Sr. Ostolaza que 
se at3ndiese i la familia de este general, legd el Sr. Ca- 
latrava la siguionte proposicion: 

aSeñor, si algun dia expuse 6 V. M. quejas de la 
provincia de Extremadura sobre la conducta política del 
gobernador de Badajoz D. Rafaél Menacho, hoy quiero 
ssr el primero á dar á su conducta militar el tributo de 
mi admiracion y gratitud; y Iojalá pudiese hacerlo sin 
tener tambien que dar á su memoria el de un íntimo 
dolor I 

El general Menacho, decidido á sepultarse en las rui- 
nas de su plaza antes que entregarla al enemigo, ha sido 
fiel 8 su empeño generoso, y despues de treinta y ocho 
dias de un sitio terrible y obstinado, cubierto de gloria 
en la defecsa y en reiteradas salidas, ha espirado herdica- 
mente sobre el muro, mientras animaba 6 sus soldados y 
hacia temblar á los sitiadores. 

Basta para inmortalizarle esta muerte, y para que su 
nombre sea contado por la posteridad entre los héroes es- 
pañoles. Pero la Pátria, en cuya defensa se hasacrificado, 
es menester que sin limitarse á un sentimiento estéril, 
perpetúe tambien la memoria de aquel valiente guerrero, 
y que si no puede recompensar de otro modo sus accio- 
nes, las premie 6 lo menos ers su desamparada familia. 
ISeñor! una viuda, unos hijos que Msnacho ha dejado 
huérfanos por servir 6 la Nacion, deben hallar en V. M 
un padre. 

Por tanto, hago la formal proposicion de que se pase 
esta á la comision de Premios con los partes del Gobierno 
que califlaan la conducta del general Menacho en la de- 
fënsa de Badajoz, para que 6 la mayor brevedad posible 
proponga á V. M. el medio más conveniente para honrar 
la memoria de aquel benemérito español, y el premio que 
se pueda conceder B su viuda é hijos.» 

ASE se acordd. 

Se dió cuenta de una representacion del ayunta- 
miento de la ciudad de Palma en Yallorca, remitida por 
el Ministerio de Hncienda, sobre que se eximiese á aquel 
pueblo del pago de los derechos de las cantidades que ha- 
ya extraido y extraiga para la compra de granos hasta la 
suma al menos de 300.000 pesos fuertes, en atencion 6 
la escasez que esperimenta aquel vecindario; y atendiendo 
á que el C?onsejo de Regencia estimaba justa la s&itud, 
y á lo que en su apoyo expuso el Sr. Llaneras, respecto á 
las necesidades de Palma, Por el número excesivo de per- 
sonas que se han refugiado en Mallorca de resultas de la 
invasion de los franceses en la Península, se concedió Ia 
exencion que solicitaba el ayuntamiento. 

LsYó luego eI Sr. Gordillo las dos proposiciones si- 
guientes: 

tPrimera. Situadas las islas Canarias 8 330 leguas 
del Gobierno; interrumpida su comunicacion muchos me- 
ses con la Península; sometidas al dominio casi absoluto 
de sus respeotivas autoridades, y de cowaiate expues- 

tas al capricho Y 6 la arbitrariedad; egoviadas de Un io- 
soportable despotismo; destituidas de toda forti&aciou y 
defensa, reducidas B la mayor miseria, y lo que es máa 
sensible, arriesgadas, en medio de los reveses que sufre 
la madre Pátria, á ser tristes víctimas de la violencia y 
de la fuerza, reclama el brden Y la conveniencia Pública 
que 86 iE3tde ell SU 88110 UQ8 COrpOraCiOU queintermedie 
entre el pueblo y el Gobierno, que contenga 10s excesos 
de los tribunales, que vele en la seguridad de aquellos 
dominios Y promueva la prosperidad y grandes ventajas 
de que son swceptibles. Es esta medida, tan conforme 6 
108 principios de una sábia política, y tan fundada sn laS 
sdlidas bases de la justicia que acaba V. M, de autorizar, 
ratificando la consistencia de las juntas provinciales, ba- 
jo la nueva forma en que las constituye el plan que se ha 
mandado circular; y supuesto que aquel comprende cuan- 
to interesa al bien de las islas que represento, iujiriéudo- 
le las modificaciones que convienen á su localidad, ruego 
á V. M. se sirva acordar que esta solicitud pase á la co- 
mision de Arreglo de provincias, para que informando so- 
bre SU contenido lo que se le ofrezca y parezca, resuelva 
V. M. lo que sea de su superior agrado. 

Segunda. Siendo verdad inconcusa comprobada con 
la experiencia de todos los siglos, que los grandes Con- 
gresos no son suficientes para arreglar los grandes Es- 
tados, y que la sencillez de aquellos debe ser análoga y 
medida por los riesgos y apuros en que se hallen estos, 
pido en toda forma, que poseidas las Córtes generales y 
extraordinarias del ardor y celo que las anima en favor 
de la justa causa que defendemos, decretan breve y PB* 
rentoriamente el número menor posible de indivíduos 4 
que deben quedar reducidas con arreglo á las circunstau- 
cias políticas en que está la Nacion, cuya resolucion eS 
tanto mas de esperar de larectitud y sabiduría que adorna 
á esta augusta Asamblea, cuanto que convencida de que 
el único objeto de su gloriosa instalacion ha sido la sal- 
vacion de Ia Pátria, verá en elIa asegurados de uu modo 
más firme los altos fines de su soberana mision, así Por- 
que sus providenaias serán más activas, vigorosas 9 &r- 
gicas como porque se invertirán en las urgencias de i* 
guerra las crecidas sumas con que contribuyen las Pros 
vincias 6 sus respectivos Diputados.> 

La primera de estas proposiciones se mandb Pasar ’ 
la comision de Arreglo de provincias; pero con rWecto 
Q la segunda, dijo 

El Sr. BaoÑoz TORRBRO: Esa propOSiCion s8 in- 
admisible, porque estas Córtes no tan solo son un Cuerpo 
legislativo, sino tambien un Cuerpo constituyente, Pues- 
to que uno de sus objetos principales es constituir e1 “- 
tado; 6 darle una Constitucion estable y permanentes J 
seria mny extraño reducirlas para sancionarla; CuYs OP- 
racion, debiendo ser la expresion de la voluntad genera” 
muy lejos de disminuirse el número de los reprs@ntentes 
debiera aumentarse, tanto por esta razon, Como Por?’ 
del mayor número resulta el mayor acierto en las de11be’ 
raciones. 

El Sr. GORDILLO: Las reflexiones del Sr. Torrero 
tendrán lugar para cuando se discuta la proPosicion; “oe 
ra solo se trata de saber, si ss admite 6 diScusion- 

El Sr. E8PIaA: Cuando la proposicion es claramen- 
te impertinente, no debe admitirse á discusion. v. Y. h’ 

sido llamado Por el pueblo español á restablecer e1 “‘- 
do que se habia disuelto, Y 6 formar una Constitucion qne . de 18 
sea para siempre el garante de la indepsndeucl’ 
Nacion y de la libertad civil de los ciudadanos* Esm son 

los votos de todas las provincias, y i este ti ha 6dis- 

do sus Dipukdos. Si v. && COII&S la aprobahon de (Ip 
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a grande obra que debe llevar consigo el testimonio de la 
wutoridad nacional á un pequeño número de Diputados, 
no padria merecer la confianza general; y esta base fun- 
damental sobre que ha de asegurarae la felicidad pública, 
se arruinaria en el mismo momento en que habia de em- 
pezar á levantarse este precioso monumento. 

El Sr. UTGES: Quisiera saber si se tardará mucho 
en acabar la Constítucion, para si se tarda discutir 
ahora esta proposicion, y si no, dejarla para cuando se 
concluya. 

El Sr. .MEJIA: Yo creo que es menester tener muy 
presentes las razones en que el Sr. Diputado de Canarias, 
funda Ia innovacion. A mí me hacen fuerza, pero no me 
hacen menos las del Sr. Torrero. Nosotros hemos venido 
aquícon dos fines principales: primero, formar un Go- 
bierno el más análogo á las circunstancias; y segundo, 
formar una Constitucion. Lo primero, en parte está he- 
cho; falta lo segundo. Van seis meses pasados, y la CO- 
mision no ha podido reunirse sino pocas veces. Por tanto, 
creo de mi obligacion con este motivo hacer una proposi- 
cion formal, á saber: que la comision de Constitucion va- 
ya presentando sus trabajos conforme los acabe para dis- 
cutirlos, porque si no, tardaremos mucho tiempo, y que- 
drrá reducido el plan á una idea platónica. Bien sé que 
la obra es grande; pero la Constitucion puede reducirse á 
cuatro ó seis capítulos principales, considerando cada uno 
como por separado. 

El Sr. PRESIDENTE: Be van aglomerando muchas 
proposiciones, y no hacemos nada. Veamos si se admite 
la segunda del Sr. Gordillo, y vamos adelante. » 

Admitida con efecto 6 discusion, dijo 
El Sr. TORRERO: Señor, dudo que pueda preeen- 

tarse por partes la Constitucion; porque como en el todo 
est& la armonía, muchas veces 88 necesita para formar la 
segunda parte modificar la primera. Yo no concibo cómo 
pueda ser, ni tampoco q”e haya una cabeza lógica que pue- 
da formar un todo perfecto sin tenfr delante las partes 
que le constituyen. 

El Sr. ARGUELLES: Pido que se sdale dia para la 

discusion de ambos puntos, pues acaso el público, y aun 
algunos Sres. Diputados, por una razon muy óbvia, PO- 
drán hacer alguna inculpacion á la comisionencargada de 
la Constitucion. 

El Sr. PEREZ DE CASTRO: Como individuo de la 
comision de Constitucion, tengo el honor de asegurar á las 
Córtes que la comiaion trabaja con el mayor celo y acti- 
vidad en In obra que le está con5iada, sin perdonar modio 
para llevar al 5n una empresa tan árdua como importau- 
te, teniendo la fundada esperanza que podrá presentar su 
trabajo con más brevedad que la que tal vez pudiera ima- 
ginarse en asunto tan delicado y difícil. b 

Manifestando el Sr. Perez la dificultad de desompeìiar 
las comisiones sus encargos por falta de tiempo, propuso 
que se eximiese :i sus indivíduos de la asistencia diaria tí 
las seaiones. El Sr. Pcrez de Caslro solicitó que se dismi- 
nuyesen los encargos de los Sres. Diputados, manifestan ‘- 
do que habia algunos que eran indivíduos de cuatro 6 cin- 
co comisiones. El Sr. 06regon pidió que solo hubiese se 
siones tres dias á la semana. Kl ,S’T. Argüc¿!es rcchmW cl 
brden, y pidiendo que ee tratase d4 asuut;, sefialwlo para 
la discusion del dia, hizo Ia proposicion formal de que á 
no aer por asuntos de la mayor urgencia, el Sr. Presiden- 
te no permitiese que se interrumpiera la discusion de la 
materia señalada. Apoyó la poticion el Sr. Anér, añadicn - 
do que ningun Diputado hiciese proposicion alguna, sino 
1ue la entregase por escrito á los Secretarios para que la 
leyesen; y el Sr. Presidente, Ajando para el dia siguiente 
!a discusion del proyecto sobra el establecimiento de un 
bribunal de honor en los ejórcitos, levantó la sesion cles- 
pues de haberse admitido á discusion la propor;icion dul 
Sr. Mejía sobra oque la comision de Constitucion preeen- 
tase al debido exámen da las Córtes las bases lwincipa 
[es de ella, para que establecidas Mas, los fuese más f:í 
vil acelerar la conclusion da este importantísimo ne- 
;ocio. » 




